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actividad vital, y algunas otras, bajo la misma in, 
fluencia, están en el mismo momento, en estado de 
reposo. Se ve, ademas, fácilmente que, sea con et 
razonamiento analítico, sea con la fórmula sinté­
tica, se va conducido al mismo resultado: la varia­
ción química, resultado de los funcionamientos su­
cesivos, es, para el patrimonio hereditario, una va­
riación cuantitativa. 

" * * 

Planteado esto, hemos encontrado alguna cosa de 
común á todos los estados sucesivos de un mismo 
individuo desde el huevo hasta el estado adulto; y 
es la estructura cualitativa de su patrimonio here• 
ditario. Y, fuera de esta estructura cualitativa, no 
vemos nada. que nos permita hablar un lenguaje 
riguroso, el lenguaje de las igualdades. Esto nos 
sugiere, pues, una definición de la especie: 

Llamamos seres de la misma especie á tod08 
aquellos que tienen, cualitativamente, el mismo pa• 
trimonio hereditario, en otros términos, todos aque­
llos cuyos protoplasmas están compuestos de tas 
mismas substancias vivientes. Dos seres serán, por 
el contrario, de especie diferente, si el patrimonio 
hereditario del uno comprende al menos 1ma subJ· 
tancia no representada en el patrimonio hereditario 
de otro. 

He aquí una definición precisa y que no deja 
margen á ningún equívoco puesto que está basada 
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1olire igualdades. La evolución específica consistirá 
en lo sucesivo en variaciones cualitativas del patri­
monio hereditario; pero en tanto que la descripción 
cualitativa del.patrimonio hererlitario no habrá va­
riado, no se podrá hablar de cambio de especie, 
cualesquiera que sean por otra parte las modifica­
ciones morfológicas observadas. Habrá que ver en 
seguida lo que se entiende por variedad, por raza, 
por tipo, etcétera; pero la palabra especie tendrá una 
significación muy especial; el agrupamiento lla­
mado especie ocupará una situación privilegiada en 
medio de todos los demás agrupamientos. Se podrá 
convenir en la elección de agrupamientos más ex­
tensos, que se llamará géne1'os, familias, órdenes, 
clases, etc., pero habrá en la elección de estas 
agrupamientos una parte de convención que ya no 
existirá en el del agrupamiento especie. 

Hago notar, además, que esta definición de la 
especie no es especial para la Biología; ha sido ins­
tintivamente adoptada para los cuerpos brutos. Se 
dice que dos cuerpos son de la misma especie si no 
presentan más que diferencias cuantitativas. No in­
aisto aquí sobre consideraciones que he desarrolla­
do en otra parte (1). 

La definición de la especie por la identidad cua­
litativa de los patrimonios hereditarios responde 
á las exigencias de una buena definición. Está he­
cha a prim'i y no prejuzga los resultados posibles 

(1) La unidad"' el ser viviente, c. 1v, F. Alean, 
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de la observación relativamente á la fijeza ó á la 
variabilidad de la especie; no deja margen á nin­
guna ambigüedad. Queda por saber si siendo buena 
desde el punto de vista teórico, resulta satisfactoria 
en la práctica. 

De todos modos, si no lo fuese por el momento, 
á causa de la insuficiencia de nuestras nociones 
relativamente á la química de los protoplasmas, 
podríamos conservarla confiando en los progresos 
ulteriores en química. Ya, actualmente, en cier­
tos casos, podemos comprobar qne nuestra defini­
ción tiene un valor innegable. Un ejemplo entre 
mil: la cicuta de Sócrates ó Conium maci,latum, 
produce en todas sus partes, bajo la influencia del 
funcionamiento de sus substancias vivientes, un 
alcaloide venenoso llamado conicina. Este alcaloi­
de se produce en cantidades muy variables según 
los países en los cuales son cultivados los ejem­
plares de las cicutas estudiadas. Hay, pues, entre 
estos diversos tipos de una misma especie, una 
identidad cualitativa con diferencias cuantitativas. 
Otra observación muy importante se saca de las se• 
mejanzas de gusto y de olor entre plantas á quie­
nes su morfología hace considerar como vecinas. 
Yo reconozco una umbelífera en su gusto, cual­
quiera que ella sea. Un niño á quien yo enseñaba 
botánica habiéndose asombrado al saber que el 
carao correaor (1), a pesar de sus hojas punzantes, 

(!) Eryngium.-(N. del T.) 
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no es un cardo, le hice oler y gustar, y le pare­
ció que tenia sabor a zanahoria: no se sorpren­
dió después cuando le mostré las razones morfo­
lógicas que hacen clasificar este seudo-cardo en 
la familia de las umbelíferas. Si se clasificase las 
substancias químicas por sus formas cristalinas se 
correría el riesgo de aproximar cuerpos con pro­
piedades muy diferentes. Y, no obstante, salvo los 
casos verdaderamente raros de polimorfismo, la 
composición química de una substancia fija se for­
ma cristalina. Esta simple observación nos pone 
en guardia contra la noción de p1·oximiaaa; dos 
cuerpos pueden ser vecinos por diversos puntos de 
vista; una similitud morfológica puede no corres­
ponder a una similitud química, pero hay también 
casos en que una forma cristalina común resulta 
de estructuras moleculares aná_logas; tal es el caso 
de los cuerpos llamados isomorfos. Todavía hay 
que advertir que, si dos cuerpos son isomorfos, 
hasta el punto de poder sustituirse el uno al otro 
en un mismo cristal, si tienen la misma estructura 
molecular, pueden contener elementos ,J,ijerentes 
como se verifica, por ejemplo, con el alumbre or • 
dinario y el de cromo. En otros términos, estos dos 
cuerpos, verdaderamente semejantes como alum­
bres, son claramente desemejantes desde el punto 
de vista de sus elementos constitutivos. 

Cuando se trata de seres vivientes, la relación de 
la forma á la composición química es indudable. 
Esto es lo que yo he llamado el Teorema morfo-bio-
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lógico (1). Pero entre la escala química y la escala 
macroscópica ó mecánica, hay un intermediario 
que es la escala coloide ó protoplásmica. Es, en re­
sumidas cuentas, el estado protoplásmico quien 
dirige la morfología general, y si dos cuerpos, con 
patrimonios hereditarios diferentes, tienen, sin 
embargo, estados protoplásmicos análogos, pueden 
presentar relaciones morfológicas sorprendentes, 
como las substancias isomorfas de composición qui­
mica diferente. Reclprocamente, seres idénticos 
q uimicamente pueden, bajo influencias de orden 
coloide, ser absolutamente diferentes (helecho pró­
talo). Luego es solamente bajo beneficio de inven­
tario como se puede concluir de la vecindad mor­
fológica en la vecindad qulmica, ó de la diferencia 
morfológica en la diferencia qu,mica. 

Sin embargo, es bien cierto que el estudio de la 
morfología resulta, en el estado actual de la cien­
cia, el medio más seguro que poseamos para ser 
ilustrados con precisión sobre la composición qui­
mica de los cuerpos vivientes. Por ejemplo, lo qu& 
para nosotros define la especie nabo, es el valor 
q ulmico de su patrimonio hereditario; pero, fuera 
de las enseñanzas que pueden facilitarnos acere& 
de esta especie nuestro olfato y nuestro gusto, es 
evidente que reconocemos el nabo ordinariamente 
por su forma. 

¿Quiere decir esto que hayamos dado tan largo 

(1) Véase .Elemtntoa defilosofia biológü:a. 
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rodeo para volver /J. la definición de la especie por 
las similitudes morfológicasf 

No hay que creerlo. 
Hemos sido llevados á considerar el reactfoo inor­

fogénico como el mejor de los que se encuentran /J. 
nuestra disposición para conocer las similitudes 
qulmicas de los patrimonios hereditarios, pero no 
olvidamos, sin embargo, que la morfologla de un 
adulto es el resultado de una historia y que, por 
consecuencia, las diferencias entre dos morfologías 
pueden provenir de divergencias de educación ó de 
divergencias históricas tanto como de las diferen­
cias químicas de los patrimonios hereditarios. He 
aquí, por ejemplo, dos semillas de nabo, todo lo 
idénticas posible, y que sembradas en las mis­
mas condiciones nos hubiesen facilitado nabos muy 
aemejantes. Siembro una en una tierra fértil y al 
abrigo; la otra, por el contrario, en una tierra po­
bre y azotada por el viento. Obtendré dos plantas 
muy diferentes por sus dimensiones y por su as­
pecto general, de suerte que la identidad de pa­
trimonio hereditario estar/J. disfrazada en sus mor­
fologías respectivas. Tendré, sin embargo, un 
medio de ver que las diferencias son mas aparen­
tes que reales, pues las semillas de las dos plantas, 
sembradas en una misma tierra, darán ejemplares 
análogos. No obstante (salvo el caso de dimorfismo 
évolutivo como el de la Bisto1·ta anfibia ó rle la 
mutación helecho-prótalo), reconoceré fácilmente 
la especie nabo, estudiando morfológicamente las 

- 169 -



LA CRISIS DEL TRANSFORMISMO 

dos plantas salidas de granos semejante en medios 
diferentes. Y ello se comprende fácilmente, porque • 
en el curso de una vida individual, las variaciones 
realizadas en el desarrollo morfológico de un ser 
se rediicen 1i Mriaciones cuantitativas. 

He aqui lo que nos va á salvar. 
Para reconocer que dos seres son de igual espe, 

cie, debemos comprobar que no existen entre sus 
patrimonios hereditarios más que diferencias cuan­
titativas. Por otra parte, las diferencias morfológi• 
cas realizadas en el curso de su desarrollo son tam­
bién de orden cuantitativo. Luego si encontramos 
una identidad cualitativa, desde el punto de vista 
morfológico, entre dos seres dados, concluiremos 
de esta identidad cualitativa en la de los patrimo­
nios hereditario, correspondientes, y concluiremos 
que los seres estudiados son de la misma especie. 

Hay aq ui un juego de escamoteo que es preciso 
comprender bien. Las diferencias cuantitativas ob· 
servadas en el clstudio morfológico dependen de las 
condiciones históricas del desenvolvimiento; pue­
den ser considerables para seres procedentes de 
granos idénticos; pueden ser bastante mínimas en 
ciertos casos para seres procedentes de granos dile• 
rentes. No habrá nunca que concliiir de la magnitud 
de las diferencias 11w1'fol6gicas en la de las divergen· 
cias del patrimonio 1tereditario; no habrá que con• 
cluir de la vecindad morfológica en la vecindad 
química real; pero si las diferencias morfológicas 
son únicamente cuantitativas, nosotros conclui· 
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remos de ello en la identidad cualitativa de los 
patrimonios hereditarios, y, por consecuencia, en 
la identidad específica de los dos seres compara­
dos. En cambio, de diferencias cualitatiMs en la 
morfología de los dos seres, no podremos concluir 
inmediatamente en la existencia de diferencias es• 
pecíficas entre ellos, porque estas diferencias mor­
fológicas pueden estar bajo la depentlencia de nn 
dimorfismo ó de nn polimorfismo de orden coloide. 

Dejando á un lado estas posibilidades de polimor­
fismo coloide, á las cuales vol veremos ulterior­
mente, somos, pues, conducidos á una regla prác­
tica para la definición morfológica de la especie. 

Es preciso hacer el catalogo completo de todas las 
particularidades morfológicas mensurables de nn 
individuo dado. Cada una de estas particularidades 
tendrá una columna suya en la hoja que sirva para 
establecer el señalamiento del individuo, se pondrá 
en estas columnas el coeficiente personal corres­
pondiente. El conjunto de tolos los coeficientes 
será la ficha ontométrica del ser estudiado. Para ver 
si otro ser merece estar colocado en la misma espe­
cie que el primero, bastará con comprobar que se 
puede hacer la descripción del seg-undo por medio 
de cifras colocadas en las columnas del estado sig­
nalético específico, y en estas columnas solamente. 

He aquí una regla practica (1) cuya aplicación 

(1) Ya he dado esta regla hace ocho afios. Véase La uni­
dad en el ser viviente, ob. cit. 
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ofrece seguramente grandes dificultades, pero no 
imposibilidad. No se trata, por otra parte, de pro­
cedimientos que permiten á los naturalistas clasi­
ficadores de delimitar convenientemente sus espe­
cies; las clasificaciones no tienen necesidad de ser 
filosóficas, basta con que presenten cat6Jogos de 
grupos convencionales faciles de consultar. Por el 
contrario, el objeto que perseguimos aqui es el de 
saber si, desde el punto de vista filosófico del trans­
formismo, resulta posible dar de la especie una de­
finición absoluta que permita hablar con precisión 
de la teoría de la descendencia. La definición pre­
cedente realiza esta condición. No prejuzga en nada 
la fijeza ó la variabilidad de la especie; es una defi• 
nición a priori; hemos sido conducidos á ella pri• 
mero desde el punto de vista químico; luego, como 
el lado químico de los protoplasmas no resulta 
abordable actualmente, hemos transportado, por 
una habilidad que no presenta ningún carácter 
fraudulento, nuestra definición al dominio morfo­
lógico ;haciendo solamente notar que los número,, 
dando el señalamiento morfológico, no tendrían 
ninguna relación con los números, representando 
las proporciones químicas del patrimonio heredi• 
tario. 

No puedo prescindir de recordar una vez todavía 
para ex,cusar lo que el estudio presente puede tener 
de fastidioso, cuáles contradicciones había en la 
antigua definición de la especie adoptada por los 
naturalistas. Estos definían la especie por la deseen• 
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dencia, por el parentesco; y en seguida, después de 
haber establecido que los hijos son por definición de 
la especie de sus padres, establecían el dogma trans­
formista, que pretende qne los descendientes son 
de especie diferente de la de sus ascendientes. La 
contradicción es evidente; pero los naturalistas nos 
han habituado hace ya largo tiempo á un lenguaje 
poco preciso. 

Se ha definido también la especie por la contimti­
dad de los tip0s que la constituyen. Pero es imposi­
ble establecer nunca rigurosamente esta continui­
dad, porque las diferencias entre individuos son 

. siempre finitas. Además, nuestra definición actual 
permite, si se quiere, creer en la continuidad en el 
interior de la especie. Si, en efecto, tenemos dos in­
dividuos definidos por su ficha signalética, pode­
mos inscribir en cada columna un número medio 
aritmético de los coeficientes correspondientes de 
los dos primeros. Habremos definido asi un tercer 
individuo exactamente intei·medio á los dos primeros; 
no tenemos que preguntarnos si este individuo 
existe, lo que nos importa es que, si existe, es de la 
misma especie que los otros dos. Entre el segundo 
individuo y el tercero podernos, por el mismo pro­
cedimiento, establecer un cuarto individuo, y así 
sucesivamente; la especie, definida como nosotros 
hemos hecho, resulta, pues, teóricamente continua 
en el sentido matemático de la palabra. 

• * * 
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Una vez dada esta definición de la especie, la ley 
de asimilación funcional va á permitirnos com. 
prender las variaciones. Ante todo, asi como ha­
cía notar precedentemente, si la ley de asimilación 
fuese rigurosa, no habría nunca variación, ni si­
quiera cuantitativa, del patrimonio hereditario. To­
da, las variaciones cuantitativas comprobadas en 
la descripción morfológica de una progenie serian 
debidas únicamente á necesidades de orden históri­
co, y no resultarían de ninguna manera transmisi­
bles á lo, descendientes. Cada uno de ellos tendría 
su morfología propia, obedeciendo á su historia 
propia, aunque con un patrimonio hereditario in­
variable é íntegramente transmitido. Pero la ley de 
asimilación no es más que aproximada; sólo la ley 
de asimilación funcional es rigurosa. Luego la va­
riación del patrimonio hereditario será la ley gene­
ral, siendo, por el contrario, la fijeza la excepción. 

Pero es preciso entenderse bien sobre las dimen· 
siones de las variaciones posibles. 

Las condiciones en las cuales viven los indivi• 
duos de una misma especie difieren ordinariamen• 
te, muy poco las unas de las otras. Cuando las con­
diciones llegan á ser demasiado diferentes, los in• 
dividuos mueren y ya no nos interesan. Hay un 
mínimum de fijeza en las condiciones naturales 
que permiten continuar la vida. Y este mínimum 
indispensable de fijeza limita las variaciones posi­
bles en las progenies que permanecen vivas. Esto 
es lo que explica la paradoja de la aparente fijeza 
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de la especie y de su variación efectiva. La ~aria­
ción es lenta, y no se observa si se refieie a un corto 
número de generaciones. Una comparación permi­
te hacer comprender la posibilidad de considerar 
la especie como fija ó como variable, según el pun­
to de vista. En las obras de Geografía se da una 
idea del relieve de un país, dibujando un corte ver­
tical de toda la región. Si este dibujo estuviese he­
cho con escala, el país parecería llano, porque las 
distancias horizontales son inmensas con relación 
á las variaciones verticales. Así se tiene la costum 
bre de multiplicar las alturas por un coeficiente 
enorme, mil ó más, según los casos. Y esto acentúa 
el relieve. De igual modo; si para estudiar una es­
pecie se miden las variaciones con una escala del 
mismo orden que la de los tiempos, se cree en su 
fijeza; para comprender su variabilidad es preciso 
aumentar desmesuradamente la escala de las va­
riaciones con relación á la de los tiempos. 

Siendo debida la variación a la asimilación fun­
cional, resulta, por consecuencia, inmediatamente 
adaptativa. Es nula ó insignificante cuando las con. 
diciones am~ientes permanecen fijas durante mu­
chas generaciones; llega a ser importante durante 
los periodos de transición en el curso de los cuales 
los seres deben Tta/Jituarse á nn género de vida nue­
vo. En todo caso, son cuantitatfoas. Pero es cierto 
que estas variaciones cuantitativas son más ó me­
nos profundas. Hay en ellas repercusión del meca­
nismo microscópico sobre el mecanismo coloide, y 
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con frecuencia, del mecanismo coloide sobre el me­
canismo químico. Sólo tendrán probabilidad de ser 
transmitidas las variaciones que habran alcanzado 
al patrimonio hereditario químico. Y aún se pre­
senta una dificultad referente á la reproducción se­
xual, pero nos reservamos el estudio de esta difi­
cultad para un estudio ulterior. 

Por el momento, debemos preocuparnos ante 
todo de la extensión posible de las variaciones. Si 
la variación es únicamente cuantitativa, y si la de­
finición de la especie es cualitativa, ello arrastra 
inmediatamente la imposibilidad, para una varia­
ción, de franq11ear los limites de la especie. Pues es· 
tamos obligados á creer hoy, que plantas deriva­
das de autepasados comunes fabrican alcaloides 
diferentes, tienen, en otros términos, patrimonios 
químicos cualitativos diferentes. Luego si creemos 
en el transformismo de una parte, y si por otra par­
te tenemos confianza en el rigor de las deducciones 
precedentes, de hemos ser llevados á pensar, que 
en ciertos casos, una transformación c11antitati'DI 
puede conducir á una variación walitativa. Si se 
tratase de compuestos químicos simples como los 
de la química inorgánica, semejante opinión sería 
desrazonable , pero las substancias vivientes son de 
una complejidad prodigiosa; hay más, la repercu­
sión de las variaciones coloides sobre la composi• 
ción químiqa de los elementos constitutivos del ¡,ro, 
toplasma, nos hace adivinar que estos elementos 
están en un estado análogo al de los compuestos 
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considerados por encima de la temperatura de di­
sociación (1). Concebimos, pues, qué mezclas de 
ciertos cuerpos, en proporciones dadas, puedan fa­
cilitar compuestos definidos más complejos, varia­
ción cualitativa resultante de variaciones única­
meute cuantitativas por de pronto. Esto se nos 
impone necesariamente y disminuye por tanto el 
valor de nuestra definición de especie; en efecto, tal 
definición está basada sobre cualidades, pero so­
bre cualidades de cuerpos considerados en condi­
ciones tales, que la línea de demarcación (cualidad­
cantidad) es en ellas menos sensible que por todas 
partes; nuestra definición es química, pero se rela­
ciona con cuerpos para los cuales las reacciones 
químicas tienen un aspecto físico manifiesto (2). En 
el fondo todo esto proviene de que la vida es un 
fenómeno de la química-física, y que, por consi­
guiente, el lenguaje puramente químico se le pue­
de aplicar difícilmente con todo su rigor. 

Ademas, no se trata, en la historia evolutiva de 
las especies, de saber si tal compuesto, que se ha 
formado por la aglomeración en proporciones defi­
nidas de compuestos preexistentes, es susceptible 
de ser destruido, sino si es efectivamente destrui­
do en las relaciones vitales ulteriores. Nos encon­
tramos en presencia del factor ignorancia tan im­
portante en biología. No sabemos experimentar di-

(1) Véase Elementos de filosofía biol6gica, ob. cit. 
(2) Véase Ciencia y conciencia. París, J 908. 
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rectamente sobre los protoplasmas: debemos ctn• 
los experimentos que la natura eza formarnos con · . 

hace bajo nuestros ojos y considerar una substancia 
como definitiva cuando no asistimos á su destru~­
ción. Encontraremos, sin embargo, en los exp_eri­
mentos naturales de fecundación algunas ensena~• 
zas importantes sobre el valor cuantitativo 6 cuah• 

. .6 H· bl mos por el momen-tativo de una variac1 n. a e ' 
· · éramos reco-lo de estas variaciones como si sup1 

n~cer su naturaleza, y seremos conducidos á ~na 
definición a priori de las variedades comprend1daa 

en el interior de una especie. d 
Colocándonos inmediatamente en el_ punto e 

vista cuantitativo, la existencia de variedade~ ~ 
una especie nos aparece como ligada á una cier 

. a11·dad de los coeficientes cuantitativoa proporc10n · t d 
de los patrimonios hereditarios. Por defimón, o aa 
las substancias constitutivas de los protoplasm_aa 
de los individuos de una especie dada son las mis• 
mas; pero los coeficientes de estas substanc1~ e~ 
los patrimonios hereditarios son personales. S'. al 

nas de las proporciones individuales determman 
gu t mor'ológicos particularmente notables, carac eres ,, . 
e Consideran estas proporciones especiales como 

s · d · · d os que 88 definiendo una variedad, y los m 1v1 u 

n alrededor de este grupo notable pertene• 
agrupa . s· conse­
cerán á cierta 'r!ariedad cuantitativa .. l por l&-
cuencia de las circunstancias, largo bem?o man 

'das la precisión del carácter cuantitativo de va-
m , · to cuan• riedad se fija cada vez más, un agrupamien 
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titativo bien definido podrá dar la impresión de un 
compuesto nuevo; la variedad se volverJ una espe­
cie. Veremos, además, cómo las relaciones sexua­
les nos revelan este paso de la variedad á la especie 
definitiva. 

Pero es preciso señalar inmediatamente la pro­
digiosa causa de error que será para nosotros el 
polimoi-jismo especifico, cuando queramos sacar, de 
la sola consideración de los caracteres morfológi­
cos, conclusiones sobre el valor <le un grupo de in· 
dividuos. Todo lo que acabamos de decir de las va­
riaciones cuantitativas observadas sobre la morjolo­
!IÍa del indi'VidUQ total, no tiene importancia más 
que si comparamos entre si seres que no separa un 
dimorfismo coloide constitucional. El ejemplo cie la 
Bist01·ta anfibia es excelente para fijar nuestras 
ideas á este respecto. Aquí, un dimorfismo muy cla­
ro obedece únicamente á las condiciones de exis­
tencia, y se manifiesta sin que se pueda creer en 
ninguna variación del patrimonio hereditario, pues­
to que pasando del aire al agua, un botón axi­
lar pasa siempre del tipo aéreo al tipo acuático. Y 
lo mismo sucede con la mutación helecho-prótalo; 
un dimorfismo coloide muy importante no respon­
de /; ninguna variación del patrimonio hereditario. 
He aquí, pues, casos donde individuos que no sepa­
ra ni11g11na diferencia que merezca el nombre de ~aria­
cidn, no son, sin embargo, de ningún modo compa­
rables desde el punto de vista morfológico. 

Semejante polimorfismo es de regla en el reino 
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vegetal. Hemos dicho precedentemente que, en las 
plantas, el indidduo propiamente dicho, se reduce 
á un entre nudo, llevando una hoja y un botón axi­
lar; en ciertos casos, la flor merece también el nom­
bre de individuo (1). Pues, en la mayor parte de 
las plantas herbáceas, un polimorfismo muy nota­
ble se manifiesta desde las hojas radicales hasta las 
hojas florales y en las flores. Este polimorfismo es 
debido á variaciones coloides de orden topográfico; 
luego si se quiere comparar muchas plantas de la 
misma especie , se deberá comparar entre si las ho­
jas correspondientes y no hojas cualesquiera; esta 
es una dificultad considerable para la aplicación de 
la regla cuantitativa de definición de la especie. 
La misma dificultad se encuentra, por otra parte, 
en los animales mas individualizados, á causa de 
las diferencias tejidos que se mauifiestan de un 
punto á otro del cuerpo, y que no corresponden en 
modo alguno á variaciones verdaderas. 

A propósito de las mutaciones observadas por De 
Vries sobre las (Enotltera Lamarckiana, quedamos 
algunas veces en la duda: itenemos que habérnos• 
las con variaciones verdaderas ó con un simple po. 
limorfismo coloidei La cuestión no se plantea si­
quiera para las dos últimas mutaciones, aquella5c 
que De Vries ha llamado O. Scintillans y O. Ellipti• 
ca. Estos dos tipos, resultantes de los azares colo!· 

(1) Véaae La unidad •~ .Z ser vioiente, ob. cit. La deA,, 
nicióo del individuo. 
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des de, una fecundación, son en gran proporción 
d?strmdos por la fecundación Riguiente. Aquí, sin 
nmguna duda, hemos asistido á la formación de 
tip~s morfológicos no arrastrando ninguna modifi­
cación de los patrimonios hereditarios. 
· Ya no es quizá lo mismo cuando nos ocupamos 

de las nueve primeras mutaciones O (]-!;as 
• , • "J , por 

e¡e~plo, que resisten á una fecundación ulterior. 
Qmzll tenemos que habérnoslas solamente con una 
variación coloide que una fecundación ha produci­
do Y que la fecundación siguiente no deshace. Pero 
al lado de las variaciones coloides que, como la 
del prótalo del helecho, no influyen de nin.,.ún 
modo s_obre el ~atrimonio químico hereditario.,,(]), 
hay otras que a la larga determinan una transfor­
mación química definitiva. Un factor cualquiera 
que ~ea ex_terior al ser ó transportable con él, pue'. 
~e, s'. contmúa bastante largo tiempo su acción, 
1mpr1m1r su recuerdo de una manera indestructi­
ble en el qu'.mismo de las substancias protoplásmi­
cas. Luego s1 las nueve mutaciones estables de De 
~ries son debidas á particularidades coloides rea­
h_zadas por azar, determinarán á la larga una va­
riac1?n en el patrimonio hereditario. y comprobe­
m?sJustamente que estos factores de equilibrio co­
loide se conservan largo tiempo, sea simplemente 
porque el azar no deshace aquí lo que ha hecho, 
sea porque muchas variaciones separadamente re-

(1) Porque ellas no duran largo tiempo. 
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versibles, llegan á ser indestructibles cuando se 
superponen (1). 

Por último , los razonamientos que hemos he­
cho precedentemente á propósito de la linaria pelo­
riada , nos han llevado á creer que ciertas variacio­
nes coloides bruscas teniendo una repercusión mor­
fol6gic11 considerable, pueden ser el resultado de 
variaciones químicas cuantitativas lentas que, en 
ciertas condiciones, franquean el peldaño de esca­
lera ó discontinuidad protoplásmica (2). El mismo 
fenómeno podría ser la causa de las mutaciones de 
la (Enotliera; únicamente, en lugar de una sola dis• 
continuidad, en lugar de un simple dimorfismo, 
habría aquí un polimorfismo con nueve ó diez ti­
pos distintos, todos más estables protoplásmica­
mente que la O. Lamarckiana, pero generalmente 
menos visibles que el tipo normal. 

En las dos hipótesis precedentes, s.ea que haya 
que habérselas con una variación coloide brusca 
determinando poco á poco una variación verdade• 
ra del patrimonio hereditario por adaptación La• 
marckiana, sea que se trate de un polimorfismo co, 
loide resultante de variaciones cuantitativas ha­
biendo franqueado el peldaño de escalera, es siem­
pre el fenómeno de variación lenta quien resulta el 
fenómeno pi'incipat. 

Las mutac_iones tienen el aspecto morfológico de 

(1) Véase S.' lección. 
(2) Véase precedentemente 3.' lección. 
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variaciones bruscas, pero el fenómeno esencial de 
la vida de los seres y de la formación de las especies 
es la asimilación fimcional, que obra lentamente y 
es la definición misma del modo lamarckiano de 
evolución, 
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